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Aquella, noche de luna había sabido aprovecharla bien el tío Manolo, para reunir en su era a los vecinos á desperfollar
 el enorme montón de mazorcas, resecas por el sol, sin que nadie echara 
de ver el trabajo con la agradable compañía de la gente moza y la salsa 
de sus historias de viejo marrullero.

En el centro de la empedrada era se apilaban las panochas envueltas 
en su sayal de estameña por el cual aparecían las hebras de una 
cabellera seca y marchita. Sobre la pila, una gran espuerta de dar el 
pienso á las vacas, iba recibiendo á las que eran despojadas de su 
ropaje por la turba de chiquillos, hombres y mujeres, que sentados sobre
 las falfollas mullidas y crujientes, rompían con pinchos de 
madera la tosca envoltura, la seda interior guardada bajo ella, y 
después de separarlas del tallo con rumor suspirante, las arrojaban al 
aire, rasgado con sus destellos de luz, para ir á caer en la espuerta, 
donde al chocar las facetas de los granos de oro, producían chasquidos 
de besos y risas de colegialas.

Aquel rasgar ropajes y desnudar mazorcas se verificaba entre la 
alegre charla y algazara de los mozuelos de ambos sexos, que estallaba 
con la franca alegría engendrada por la proximidad de la carne joven, 
mientras á un extremo del montón, las gentes formales rodeaban al tío 
Manolo y oían sus palabras con algo de respetuosa consideración, 
descuidando un tantico á los muchachos.

Y la verdad es que en aquellos momentos podían descuidarse sin 
peligro: la luna, demasiado hermosa para ser discreta, les envolvía en 
la luz vivísima, enemiga del misterio, y tornaba tímidos á los amantes 
más audaces. El muchacho afortunado que encontraba una mazorca de granos
 de sangre, era el único que de vez en cuando tenía el privilegio de 
abrazar á las mozas, y si era mujer la agraciada con el hallazgo, 
golpeaba á los compañeros, descargando mayor número de palos sobre los 
que le interesaban más, con la hipocresía obligada de la hembra.

El tío Manolo sonreía contento: la gente trabajaba, y la enorme espuerta de esparto se iba llenando rápidamente.

—¡Ánimo, familia! —dijo sin poder ocultar su alegría—; nos hemos 
descuidado mucho y temo ver llegar á Septiembre con los fueros que 
anuncian las cabañuelas.

—¿Y cree usted que tendremos buen año de pan y aceituna? —preguntó un labrador.

—Te diré, te diré —repuso con calma reflexiva el viejo—; las señas 
del cielo no son malas, pero estos años bisiestos suelen ser engañosos 
como mulas de gitano. Yo he visto mucho... Una vez, en Castilla la 
Nueva... allá por los tiempos de la reina...

Cesó el ruido de las falfollas rasgadas y crujieron las que 
servían de asiento por el movimiento instintivo de los circunstantes, 
para acercarse al tío Manolo, despierta la atención con el anuncio de 
una de sus historias. Por un momento no se escuchó más ruido que el de 
la maza de madera que allí cerca volteaba un muchacho te moreno, 
dejándola caer sobre los manojos de esparto cocido, puesta sobre la gran
 piedra viva, para quebrantar á fuerza de golpes su dureza y poder 
trenzar las labores.

—Cuente usted, cuente usted —exclamaron varias voces.

Pareció agradar al viejo el interés que demostraban por oírle; irguió
 el cuerpo, se pasó el dorso de la mano callosa por los agrietados 
labios, y después de paladear la pastosa saliva, se aprestó á principiar
 su historia.

El tío Manolo, aperador de los condes de Zaldívar, gozaba en todo el 
campo de Níjar consideración y fama de sabio y de hombre bueno; nadie 
como él entendía las señales del cielo para predecir el tiempo; sabía un
 poco de letra, conocía las virtudes de las hierbas, podía entablillar 
un brazo ó una pierna, poner sanguijuelas y ventosas, y hasta practicar 
una sangría en caso necesario. Pero la debilidad del buen viejo era 
contar con cierto aire de filósofo aventuras leídas en sus libros, de 
las cuales se presentaba como héroe, y aprovechaba todas las ocasiones 
para encajarlas con la indispensable muletilla:

«Era allá por los tiempos de la reina...»

El contaba siempre desde la época decisiva de su vida en que sirvió en el ejército; tenía para referir todos los hechos su era de la reina, como los cristianos el nacimiento de Jesús y los árabes la huida de Mahoma.

El tío Manolo era un excelente cuentista, sabía buscar los efectos en
 su oratoria improvisada, redondeaba los puntos con cierto énfasis y 
buscaba los latiguillos con el mismo arte que un atildado conferenciante
 de Ateneo. Aquella noche, para entretener á los vecinos y acabar la 
tarea, eligió un tema interesante. Los tesoros ocultos en el contorno. 
Él sabía bien todo aquello; allí mismo, bajo las piedras de la era, 
estaban enterrados los cimientos de una gran fábrica árabe; aquellos 
campos habían sido una linda ciudad, más hermosa que son ahora Níjar y 
Almería; pero era una ciudad de perros moros, de gentes renegadas que no
 creían en Dios, y los arrojaron de allí unos buenos reyes católicos, 
unos príncipes que por acabar con la herejía en sus Estados, no 
vacilaron en quemar á sus súbditos, arruinar la agricultura, dejar los 
campos desiertos y la nación empobrecida.

Los moros huyeron, huyeron más allá de los mares, y como los buenos 
católicos los perseguían con saña y les quitaban las joyas y el dinero, 
que sin duda no conservaba olor de perro ni de judío, dejaban enterrados
 sus tesoros, su oro y sus piedras preciosas, con la esperanza de volver
 á recogerlas, ó al menos vengarse, engañando la rapacidad de sus 
perseguidores.

El tiempo pasó; los moros no habían vuelto, y los tesoros embrujados,
 ocultos bajo la tierra, se enredaron en algunas ocasiones á la punta 
del arado de un campesino, que se vio dueño de fabulosas riquezas y 
abandonó la comarca, temeroso de que se las reclamara el Estado en 
nombre de los sucesores de aquellos piadosos reyes católicos.

Mas he aquí que las almas de los moros muertos vagaban en torno de 
sus tesoros, y algunos, deseosos de comprar con ellos su asiento en la 
corte celestial, aunque tenían un poco miedo á los santos cristianos, 
elegían á un trabajador honrado ó á una muchacha guapa para revelarles 
en sueños el lugar donde escondieron la fortuna; ellos mismos designaban
 á los que habían de ayudarles en la busca. ¡Desdichado del que en tal 
caso fuese indiscreto! Si revelaba la merced recibida, el tesoro se 
volvía carbón ó ceniza; más de uno halló las orzas de monedas de oro 
convertidas en pavesas por su culpa.

Y el tío Manolo narraba ejemplos á millares en medio de la general 
atención y del silencio, que sólo interrumpía su yerno, mocetón grueso, 
de faz rubicunda y afeitada cuidadosamente, como todos los campesinos, 
que no se permiten llevar pelos en la cara, con constantes exclamaciones
 de admiración:

—¡Señores! ¡Caballeros! ¡Digo!

El tío Manolo se complacía sinceramente en aquel aplauso, sin 
recordar la manía admirativa del muchacho, que repetía continuamente las
 mismas palabras, aunque de los asuntos más triviales le hablasen.

No sería así el futuro yerno, el novio de Dolores, ya lo veía él; y 
eso que se llevaba la mejor prenda de la casa, porque la hija casada, 
Pepa, era una mujercita anciana á los veinte años, seca y marchita, con 
el talle sin curvas y el cabello escaso, agotada por la debilidad de un 
organismo sometido á la esclavitud moruna de la hembra andaluza. Dolores
 era una muchacha frescota y lozana, de formas redondas y caderas 
amplias, que traía revueltos con sus desdenes á todos los mozos de las 
cercanías. Pero la picara era ambiciosilla; no quería trabajar, tenía 
humos de señorío y prefería casarse con aquel vegestorio de Gaspar el 
molinero, para tener hacienda y bienestar. Las mujeres son el demonio 
cuando reflexionan y tienen cabecita. Aquella muchacha, que jamás había 
sentido amores, elegía por marido al ricachón de una manera calculada y 
fría.
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